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A  los  intérpretes  de  la  obra 


Con  vuestro  esmerado  trabajo  contribuís- 
teis al  éxito  de  El  acreditado  Don  Felipe. 
Recibid  por  ello  nuestras  expresivas  gracias  y 
además  un  apretado  abrazo  los  caballeros  (y 
las  señoras  que  gusten).  Apúntense  otro  abra- 
zo nuestros  queridos  amigos  Tomás  Mazzan- 
tini  y  Arturo  Serrano. 
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ACTO  UNICO 


La  escena  representa  un  despacho  decentemente  amueblado.  A  la  de- 
recha  una  mesa  y  á  la  izquierda  un  velador.  Sillas,  un  sofá  y  eu 
las  paredes  esterillas  con  postales.  No  habrá  espejos.  Puertas  de- 
recha é  izquierda  y  foro. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  FELIPE  y  LIBRADA 
^  Sentados  uno  á  cada  lado  de  la  mesa  del  despacho 

D.  Fel.      ¡Despampanante!  ¡Descacharrante!  [Destá- 
pate los  oídos! 
LiBR .        ¿Que  me  destape? 

D.  Fel  Sí,  querida  esposa:  este  negocio  nos  inmor- 
talizará. Cuando  lo  sepa  el  acreditado  don 
Felipe,  rabiará  de  celos  aparte.  Tú  bien  te 
acordarás.  Gracias  al  acreditado  don  Felipe 
nos  casamos;  gracias  al  acreditado  don  Fe- 
lipe tiene  apellido  tu  hijo... 

LiBR.  Gracias. 

D.  Fel.  No  hay  de  qué.  ¿Que  traías  como  exceso  de 
equipaje  al  tren  del  matrimonio  un  niño  de 
diez  años?  ¿Y  qué?  ¿No  se  casan  las  viudas? 

LiBR .        Sí,  todas  se  casan,  Felipe  mío. 

D.  Fel.  Y  al  mismo  tiempo  que  el  niño,  mi  niño 
en  lo?  actuales  momentos,  tragiste  al  ma- 
trimonio unos  cuantos  miles  de  duros  al 
cuatro  por  ciento  interior.  Y  bien  sabe  Dios 


—  lo- 


que al  llevarte  á  la  iglesia  no  pensé  en  el 
interior. 

LiBR.         jPero  qué  cosas  dices,  Felipe! 

D.  Fel.  Esta  agencia  nos  enriquecerá.  Además,  es 
una  agencia  cristiana,  con  la  bendición 
apostólica  y  con  indulgencias  de  todos  los 
obispos. 

LiBR.  En  asuntos  matrimoniales  se  precisa  la  in- 
dulgencia. 

D.  Fel  Jesús  lo  dijo:  Creced  y  multiplicaos.  Mi 
agencia  tiene  ese  lema.  Yo  los  uno  y  que 
ellos  crezcan  y  aprendan  aritmética. 

LiBR.         ¿Lo  has  anunciado  en  los  periódicos? 

D.  Fel.  Hasta  en  Los  Toros,  hasta  en  el  SoZ  t/  Som- 
bra, El  triunfo  será  inmenso.  Los  matrimo- 
nios que  yo  he  de  hacer...  Oye  y  admira  á  tu 

marido.   (Le>endo  un  periódico.  Se  levantan  y  van 

hacia  la  bateria.)  «El  acreditado  don  Felipe  su- 
bió al  cielo.  Bequiescat  in  pace.  Pero  antes  de 
morir  encontró  un  digno  sucesor.  A  casarse 
tocan.» 

LiBR«        Éso  es  una  zarzuela. 

D.  Fel.  No  interrumpas.  (leyendo.)  «Basta  de  farsa  y 
mentira;  la  verdad  se  impone  y  hay  que 
confesarla  paladinamente  para  que  brille 
con  el  esplendor  que  se  merece.  No  más  sol- 
teros: se  acabaron  los  viudos.  Los  que  quie- 
ran formar  un  hogar  dulce  y  tranquilo,  acu- 
dan á  esta  agencia.  Niñas  que  ansiáis  hallar 
al  hombre  que  llene  vuestros  desees,  aquí  le 
encontrareis.  Dejad  que  las  niñas  se  acer- 
quen á  mí,  que  no  se  irán  descontentas.  La 
carrera  de  la  mujer  es  casarse.  Pues  bien, 
las  que  quieran  hacer  su  carrera,  diríjanse 
á  esta  casa.  Hay  proporciones  de  ambos 
sexos  verdaderam.ente  estupendas.  Todas, 
todas  se  casan,  os  lo  asegura  Felipe  segun- 
do. Dos,  Pasa,  dos,  frente  á  la  Vicaría.  No- 
tas. Escribid  mandando  sello  para  la  con- 
testación y  retrato.  Se  hacen  matrimonios 
en  veinticuatro  horas.  Consultas  en  casa, 
cinco  pesetas.  Gabinete  reservado.»  ¿Eh? 
¿qué  tal? 

LiBR .        Yo  hasta  que  no  lo  vea  no  lo  creo. 


ESCENA  II 


DICHOS  y  el  BOTONES 

BoT.         Señor,  aquí  tiene  UBted  el  correo  que  acaba 

de  llegar.  (Entregando  unas  cartas.) 

D.  Fel.  Bien,  déjalo  ahí  ericima.  ¡Ahí  si  viene  al- 
guien preguntando  por  mí  le  pasas  en  se- 
guida. (Ahueca  el  Botones.)  ¿Lo  eStáS  vicndo, 

LibradaV  La  fortuna  empieza  á  entrársenos 
por  las  puertas.  Echame  las  cartas.  (Librada 

le  entrega  las  cartas.  Abriendo  una  y  sacando  un  re- 
trato.) ¡Caramba!  Hermosa  mujer.  Si  todas 
son  así  haremos  un  concurso  de  belleza. 

Mira,  mira.  (Librada  lo  mira.) 
LiBR.  Sí  que  es  guapa.  Y  joven,  (da  la  vuelta  ai  re- 

trato.)  Aquí  hay  una  dedicatoria  borrosa. 

D.  Fel,  A  ver.  (Lee  con  algún  trabajo.)  «A  mi  ccrido 
Paco,  como  recuerdo  de  la  otra  noche.  Sulla 
Antonia.  Dos  de  Mayo  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  cinco.»  Y  á  eso  le  llama  la  otra 
noche.  Debe  estar  hecha  un  loro. 

LiBR ,  Las  hay  que  se  conservan  bien.  Puede  que 
sea  una  jamona  de  buen  ver. 

D.  Fel.  Bueno,  vete  al  despacho  y  prepárame  el  tra- 
bajo. (Vase  Librada  por  la  izquierda  con  las  cartas.) 


ESCENA  m 

DON  FELIPR,  el  BOTONES,  dos  VIEJOS  y  dos  JÓVENES 

BoT.  (Desde  la  puerta.)  Por  aqui,  SCñoreS.  (Vase  el  Bo- 

tones; entran  los  demás  personajes.) 

Cantado 

JÓVENES  )  Señor  don  Felipe,  la  cosa  está  mala, 
Viejos     (  búsquenos  pareja,  por  amor  de  Dios; 
la  vida  es  amarga  pasándola  solo 
y  para  aguantarla  hacen  falta  dos. 
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D.  Fel.      Señores,  tengan  paciencia, 

porque  todo  cuanto  gusten 

en  mi  casa  encontrarán. 
Viejos       jQué  barbián! 
JÓVENES  ¡Qué  barbián! 

D.  Fel.      y  expliquen  sus  pretensiones 

que  de  fíjo  al  fin  y  al  cabo 

complacidos  quedarán. 
Viejo  1.^    Yo  quiero  que  mi  novia... 
D.  Fel.  Diga  usted. 

Viejo  1.^    No  pase  de  los  quince... 
D.  Fel.  Ya  se  ve. 

Viejo  1.^    Qué  sea  encantadora... 
D.  Fel.  Claro  está. 

Viejo  1.^    Y  huérfana  también... 
D.  Fel.  Ya  se  procurará. 

Viejo  2.^    Yo  quiero  que  la  mía... 
D.  Fel.  |San  Pascual! 

Viejo  2.*    No  haya  tenido  novio... 
Ü.  Fel.  i  No  está  malí 

Viejo  2.®    Y  sea  una  virtud... 
D.  Fel.  ¡Mucho  roe  pides  tú! 

Viejo  2.^    Pues  voto  á  Belcebú  . 
D.  Fel.  ¡Yo  estoy  haciendo  el  bu!  ¡¡¡Ufíf!!! 

Joven  l.o   Yo  quiero  una  señora... 
D.  Fel.  ¡Natural! 
Joven  l.o  Que  sea  un  vejestorio... 
D.  Fei  .  ¡Qué  aberración! 

Joven  l.o  Pero  que  tenga  perras... 
D.  Fel.  ¡Qué  picarón! 

Joven  2.o  A  mí  me  da  lo  mismo... 
D.  Fe..  ¡Qué  guasón! 

Joven  2.o  Q  le  sea  un  espantajo 

pero  con  muchos  cuartos. 
D.  Fel.      Ya  comprendo,  amigo,  la  intención, 

pues  si  me  prei?tan  atención 

les  contaré  una  proporción. 


Couplets 


Hace  días  vino  á  verme 
una  chica  encantadora, 
pero  muy  desconsolada. 


/ 
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Vino  buscando  naarido, 
porque  entiende  que  ya  es  hora 
de  poder  e-tar  casada. 
Ha  tenido  pretendientes  á  montones 
mas  ninguno  al  fin  se  decidió, 
'   y  la  chica  llora  por...  razones. 
Los  OTROS  No  se  esfuerce,  ya  comprendo  yo. 


D.  Fel.        Coma  esta  casa  es  modelo, 

caso  también  animales 

sin  recibir  ni  una  queja, 

y  ayer  ha  venido  un  ciervo 

á  referirme  sus  males 

porque  no  encuentra  pareja. 
Yo  he  buscado  por  afuera  y  por  adentro 
y  una  cierva  no  he  podido  hallar, 
y  ahora  canto  por  ver  si  la  encuentro... 
Los  OTROS  Pues  no  siga,  que  ha  volado  ya. 

Hablado 

D.  Fel,  Muy  bien,  señores.  Desde  luego,  podré  satis- 
facer sus  deseos.  Ahora,  si  tienen  la  bondad, 
pasen  por  aquí.  Trataremos  el  asunto,  (vans^ 

izquierda.) 


ESCENA  IV 

UNA  que  se  quiere  casar  y  UNO  que  se  quiere  casar  y  el  BOTONES 

BoT.  Por  aquí,  señorita.  Tenga  la  bondad  de  to- 

mar asiento,  que  don  Felipe  está  ocupado. 

(Se  sienta  en  la  silla  que  hay  junto  á  la  mesa.) 

Una  ¡Ay,  Dios  mío!  Si  encuentro  aquí  lo  que 

busco  seré  completamente  feliz.  No,  y  la 
encontraré,  porque  el  anuncio  lo  dice  clara- 
mente. Todas  se  casan.  Además,  estoy  re- 
zando los  credos  ai  Cristo  de  la  Fe  y  creo 
que  no  me  abandonará,  porque  yo  tengo 
mucha  fe  en  el  Cristo. 

BoT.  Por  aquí,  señorito.  Tenga  la  bondad  de  es- 
perar un  ra  tito.  (Vase  el  Botones.) 
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Uno  Señorita...  (saludando.) 

Una  Caballero.,.  (ídem.) 

(se  sienta  en  la  silla  que  hay  junto  al  velador  y  se 
miran  disimuladamente  y  con  curiosidad.  Ella  suspira 
de  vez  en  cuando  y  él  tose.  Cuando  se  convencen  de 
que  están  haciendo  el  ridículo,  dice  ella  por  lo  bajo.) 

Una  jQué  dolor  tan  profundo 

es  estar  como  yo,  sola  en  el  mundo! 
Uno  (Aparte.)  Esta  situación  me  recuerda  aquello 

de  Campoamor: 
Pero  es  más  espantosa  todavía, 
la  soledad  de  dos  en  compañía,  (pausa.) 
(El  caso  es  que  la  muchacha  no  parece  del 
todo  fea.) 

Una  Parece  un  joven  aceptable.  Seguramente 

vendrá  á  buscar  esposa. 
Uno  Yo  voy  á  ver  si  trabo  conversación  con  ella. 

(saca  un  cigarro.)  ¿Quiere  usted  fumar? 
Una  jCaballero! 

Uno  Usted  perdone;  quise  decir  si  la  molesta  á 

usted  el  humo. 
Una  a  mí  no  señor,  ¿y  á  usted? 

(ai  empezar  a  encender  se  le  va  el  humo  por  otro 
camino  y  tose  ridiculamente.) 

Uno  Pues  á  mi  sí.  (Pausa.)  ¡Maldita  sea!  Se  me 

acabó  la  cuerda  cuando  empezamos  á  ha- 
blar. Como  reanudaría  la  conversación.  Pre- 
guntarla otra  vez  si  fuma  me  parece  ri- 
dículo. 

Una  ¡Qué  lástipia!  Se  ha  callado  y  á  mí  que  me 

empezaba  á  gustar.  Yo  voy  á  intentar  hablar 

con  él.  (Se  queda  un  momento  pensativa  y  sefija  en 
que  él  lleva  desatada  la  cinta  de  los  calzoncillos.) 

Uno  (Mirándola.)  Vaya  si  es  bonita.  A  mí  se  me 

cae  la  baba  de  mirarla. 
Una  Caballero:  que  se  le  cae  á  usted. 

Uno  jComD! 

Una  La  cinta  de  los  calzoncillos. 

Uno  (Mirándose.)  Es  Verdad,  muchas  gracias.  Siem- 

pre la  llevo  caída.  (Se  vuelve  de  espalda  á  ella,  se 
remanga  los  pantalones  y  se  ata  la  cinta  )  Como  SOy 

muy  descuidado  no  me  preocupo  de  nada. 
Seguramente  habré  salido  así  de  casa.  Esto 
no  tiene  cada  de  particular;  soy  solo  en  el 
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mundo  y  es  claro  no  tengo  quien  se  intere- 
rese  por  mí. 

Una  Qué  casualidad.  Yo  también  sola  en  el  mun- 

do. ¡Ay!  (Se  aproximan  un  poco.) 

Uno  El  ser  solo  en  el  muado  no  es  una  casuali- 

dad, es  una  desgracia. 
Una  Tiene  usted  razón. 

Uno  y  aunque  sea  mucha  curiosidad,  usted  ven- 

drá á  esta  agencia  á... 
Una  Sí...  claro...  pero  me  da  vergüenza  decirlo. 

Uno  Qué  tontería.  Diga  usted  lo  que  desea. 

Una  Pues  yo...  (se  aproxima  ella  sola.) 

Uno  Vamos,  predicaré  con  el  ejemplo.  Yo  vengo 

aquí  á  buscar  una  esposa  para  formar  un 
hogar  tranquilo.  Ya  estoy  cansado  de  juergas 
á  diario  y  de  borracheras  constantes. 

Una  a  mi  me  pasa  lo  mismo. 

Uno  ¡Cómol  ¿Está  usted  cansada  de  emborra- 

charse? 

Una  No  por  Dios.  Quise  decir  que  yo  también 

deseo  formar  un  hogar. 

Uno  (Aparte.)  Me  interesa  esta  muchacha. 

Una  y  al  enterarme  de  que  aquí  podía  tener 

arreglo  la  situación  dije:  pues  voy.  Antes 
que  caer  en  el  lodazal  del  vicio  prefiero  ca- 
sarme. 

Uno  Vamos  á  ver,  joven.  ¿Cuáles  son  sus  aspira- 

ciones? 

Una  iMis  aspiraciones  son  modestísimas. 

Uno  (Aparte.)  (Que  me  í^igue  gustando.)  Y  usted 

¿con  qué  cuenta? 

Una  Le  seré  á  usted  franca.  MeHios  de  fortuna 

no  tengo,  pero  soy  una  mujer  de  mi  casa. 
Coso,  lavo,  friego,  guiso,  toco  el  piano  y  ma- 
nejo tres  lenguas,  la  francesa,  la  inglesa  y 
la  italiana. 

Uno  (Acercándose  hasta  tocarla  casi.)  ¿De  modo  que 

toca  usted  y  maneja  tres  lenguas?  Me  pare- 
ce que  ha  encontrado  usted  lo  que  deseaba. 
Una  ¡Como! 

Uno  Sí,  señorita.  Yo  por  mi  manera  de  ser  no 

me  gusta  perder  el  tiempo.  Ya  que  me  de- 
cidí á  casarme  pienso  hacerlo  cuanto  antes. 
¿Quiere  usted  ser  mi  mujer? 
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Üna  Así...  tan  pronto  ..  Quién  lo  diría.  Un  hom- 

bre que  parecía  tan  tímido  y  resulta  fogoso 
y  decidido. 

Uno  (Tocándole  con  un  pie  suyo  uno  de  ella.)  LoS  ex- 

tremos se  tocan. 

Una  Ante  todo,  quisiera  saber  qué  clase  de  per- 

sona es  usted. 

Uno  Soy  un  hombre  cansado  de  correrla  que  son 

los  mejores. 

Una  ¿y  usted  tiene  dinero  ó  por  donde  le  venga? 

Uno  Dinero  no  tengo,  pero  por  donde  me  venga 

sí,  porque  dentro  de  un  mes  entro  en  pose- 
sión de  una  herencia. 

Una  No  está  mal.  ¿Y  será  bueno  y  cariñoso?  ¿No 

me  la  pegará  usted? 

Uno  Yo  no;  ¿y  usted? 

Una  La  suposición  me  ofende. 

Uno  Perdóneme,  pero  con  la  alegría  que  siento 

no  sé  lo  que  me  digo.  Quién  me  iba  á  decir 
que  encontraría  tan  pronto  una  proporción. 

Una  Quién  iba  á  pensar  que  hallaría  uq  marido 

de  manos  á  boca. 

Uno  Puesto  que  no&  hemos  arreglado  sin  inter- 

mediario, yo  creo  que  debemos  marcharnos. 

Una  Cuando  usted  quiera,  (se  levantan  y  se  dispone 

á  marchar.  Se  presenta  el  Botones.) 

Box.         ¿Cómo?  ¿áe  van  ustedes?  ¿Han  visto  ya  á 

don  Felipe? 
Uno  No,  ni  lo  necesitamos. 

Box.  ¿Pero  es  que...?  (indicando  con  los  dedos  que  se 

han  entendido.) 

Una  Naturalmente. 

BoT.  Entonces  apoquinen  cinco  pesetas. 

Uno  ¿Cómo  cinco  pesetas? 

Box.  Es  la  tarifa. 

Uno  ¿Qué  tarifa? 

Box.  Toma,  la  que  cobra  el  agente  por  los  dere- 
chos de  arreglo. 

Uno  Nosotros  lo  hemos  hecho  espontáneamente. 

¡No  faltaba  más!  (Vanse  del  brazo.) 

Box.  Pues  con  muchos  así  se  cierra  la  agencia. 
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ESCENA  V 


LA  VIUDA  iuconsolable,  el  BOTONES  y  luego  I)ON  FELIPE 

Viuda        ¿Don  Felipe  segundo?  (Desde  la  puerta.) 
Bol.  Aquí  eg.  En  seguida  saldrá,  (vasc.) 

D.  FeL.       (Sale  con  los  cuatro  gaehós  de  marras.)  Caballeros, 

he  tenido  tanto  gusto  y  ya  saben  donde  me 
dejan.  Su  asunto  se  arreglará,  (vanse  ios  cuatro 

pretendientes.) 

D.  FeL.  Señora.  (La  viuda  se  muestra  turbada  y  más  tur- 
bada.) 

Viuda        Perdone  usted... 

D.  Fel.      (Aparte.)  ¡Qué  turbacióii! 

Viuda        Yo  soy  una  viuda  inconsolable  que  necesita 

consuelo.  (Oistraidamente  y  revolviendo  los  papeles 
de  la  mesa.) 

D.  Fel.      Aquí  lo  hallará  usted.  ¡Todas  se  casan! 

Viuda  Al  dar  un  paso  como  este  me  asalta  el  re- 
cuerdo de  mi  pobre  Canuto  y  me  turbo. 

D.  Fel.  Tranquilícese.  Todas  se  casan,  (sigue  revol- 
viendo.) 

Viuda  Al  verme  sola  con  usted...  la  verdad...  me 
encuentro  embarazada. 

D.  FéL.       Todas  se  casan,  (continúa  distraído.) 

Viuda        El  vacío  que  dejó  aquel  desgraciado... 
D.  Fel.      Se  llenará.  Hable  usted,  señora. 

Cantado 


VtüDA  Me  casó  mi  madre, 

me  casó  mi  madre, 
chiquitita  y  bonita. 
D.  Fel.  ¡Aj!  ¡ay!  ¡ayl 

Con  un  chulapón,  carnicero 
de  la  paza  de  la  Cebá, 
que  me  daba  unas  palizas 
que  me  dejaba  baldá. 
Yo  me  quería  casar, 
yo  me  quería  casar, 
con  un  mocito  barbero. 
D.  Fel.     La  cosa  tiene  salero  de  verdad. 
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Viuda        El  barbero,  que  era  un  tunantón, 

cuando  supo  que  estaba  casada  ya, 
D.  Fel.  {Bueno  va! 

Viuda        En  vez  de  acalcar  su  corazón, 

se  le  ocurrió  hacer  una  barbaridad. 
D.  Fel.  jBien  está! 

Viuda        Un  día  que  estaba  mi  Zenón 

en  el  matadero  descornando  á  un  buey, 
D.  Fel.  ¡Recarey! 
Viuda        Se  metió  en  mi  casa  el  muy  bribón 

para  convencerme  de  su  ley. 
D.  Fel.  ¡Recaramba,  camagüey! 

Viuda        Y  ya  ve  usted  que  después  de  estar  casada, 

su  visita,  estando  sola,  debió  ser  interesada. 
D.  Fel.  ¡Natural! 
Viuda        Pues  así  fué,  y  al  volver  del  matadero 

mi  marido  dió  al  barbero  una  puñalá  mortal. 
D.  Fel.  ¿Lo  mató? 

Viuda        Sí,  señor;  es  decir,  me  lo  figuro  yo. 

Después  ya  supondrá  que  mi  marido, 
D,  Fel.  ¿Qué? 
Viuda  Se  suicidó. 

D.  Fel.  ¡Ya  me  lo  pensaba  yo! 

ViuD\  Y  como  es  natural... 

D.  Fel.  ¡Ya  se  ve  que  sil 

Viuda  La  cosa  á  mí  me  disgustó. 

D.  Fel.  ¿Pero  no...?  (Acción  de  pegar.) 

Viuda  Esa  es  mucha  verdad, 

pero  mi  esposo... 
D.  Fel.  ¿Qué? 
Viuda  Mientras  vivió... 

D.  Fel.  Dígame  usted  qué  pasó. 

Viuda  Me  dió  muy  buenos  ratos, 

y  ya  no  puedo  vivir  sola,  no,  señor. 

Y  por  eso  la  viudita, 

la  viudita  se  quiere  casar. 
D.  Fel.  Pues  descuide,  señora  mía, 

que  un  buen  marido  se  !a  encontrará. 
Viuda  ¿Se  me  encontrará? 

D.  Fel.  Se  encontrará. 

Viuda  ¿Se  me  encontrará? 

D.  Fel.  Se  encontrará. 

dTk\.     i  Se|-jencontrar.. 


^-  19  - 


Hablado 

D.  Fel.  Muy  bien,  señora.  Déjeme  su  nombre  y  las 
señas  de  su  casa  y  yo  la  avisaré. 

Viuda  Consuelo  Sánchez;  Tres  Peces,  tres.  (Don  Feli- 
pe toma  nota.) 

D.  Fel.     Servidor  de  usted. 

Viuda        Muy  buenas.  (Ahueca.) 

D.  Fel.     El  negocio  marcha. 


ESCENA  VI 

DOÑA    TRANSITO,    TRANSVERVERACION,  IRANSFIGURACION 
y  DON  FELIPE 

Las  niñas  son  feas  á  todo  meter.  Una  de  ellas  parece  un  rifeüo  de 
la  kabila  de  Frajana  y  la  otra  también.  La  madre  es  digna  de 
las  niñas. 


Tran. 
D.  Fel. 

Tran. 

D.  Fel. 
Tkán. 

Transf. 
Trans. 
D.  Fel. 
Trán^. 

D.  Fel. 


Trán. 


D.  Fel. 


¿Es  aquí  donde  se  casan  todas? 
Aquí,  precisamente,  no  es  donde  se  casan, 
pero  sí  donde  se  les  abre  el  camino. 
Pue3  bien,  vo  soy  doña  Tránsito  Pérez  y  Pé- 
rez, viuda  de  Pérez. 

(Aparte.)  Vamos,  SÍ,  Pércz  elevado  al  cubo. 
Kstas  son  mis  dos  hijas,  Transververación  y 
Transfiguración. 

Para  servir  á  usted. 

(Aparte  y  horrorizado.)  ¡Ca! 

La  Única  herencia  que  me  dejó  el  pobre 
Pérez. 

(Aparte.)  Pues  le  tcDÍa  á  usted  más  cuenta 
que  la  hubiera  desheredado.  ¿Y  qué  desea 
usted? 

Una  madre  como  yo  no  puede  desear  más 
que  la  felicidad  de  sus  hijas.  Las  pobrecitas, 
en  honor  dé  la  verdad,  no  son  de  una  belle- 
za fulgurante,  pero  pueden  pasar. 
(Sí,  pueden  pasar  por  dos  chuchos.)  ¿Tienen 
alguna  fortuna? 
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Trán. 
Trans. 
Transf. 
Trán. 


D.  Fel. 


1  RÁN. 

D.  Fel. 

Transe. 

Trans. 
Trán. 

D.  Fel. 

1\ÁN. 


D.  Fel. 
Trán. 


D.  Fel. 
Trán. 
D.  Fel. 
Trán. 


No,  señor;  son  unas  desgraciadap. 

¡Muy  desgraciadasl 

¡Desgraciadísimas!  (con  pena.) 

Y  como  yo  he  leído  en  un  periódico  que 

aquí  se  casan  todas,  pues  dije  vamos  á  ver 

si  don  Felipe  segundo  las  depaiá  un  buen 

partido.  Mis  hijas,  á  falta  de  dote,  pueden 

ofrecer  á  su  esposo  una  virtud  á  prueba  de 

tentaciones. 

(aparte  )  (Lo  creo,  con  esa  cara  ya  pueden  po- 
nerlas á  prueba.)  Señora.  Lo  que  usted  pre- 
tende no  es  cosa  del  momento;  hay  que 
aguardar... 
¿LMucho? 

(A  que  se  mueran  las  niñas.)  No  mucho,  no, 
¡Por  Dios!  Búsqueme  usted  un  esposo  mo- 
délo. 

¡Y  á  mí  otro  modelo! 

Sí,  hágalo  por  caridad.  Aunque  sea  un  ma- 
rido para  las  dos. 
¡Señora! 

;Ay,  no  sé  lo  que  me  digo!  Pero  es  que  usted 
no  sabe  lo  que  han  sufrido  estas  polDres  cria- 
turas, porque  en  todas  partes  donde  han  vi- 
vido, han  sidó  la  envidia  de  las  demás  mu- 
chachas, á  causa  de  su  extremada  virtud. 
Ellas  jamás  han  miiado  á  un  hombre,  ni  se 
han  insinuado  como  hacen  la  mayor  parté 
de  las  muchachas  de  su  edad.  Y  si  ahora  da- 
mos f  ste  paso  es  porque  la  necesidad  nos 

oblliga  á  ello.  (Las  niñas  gimen.) 

¿Qué  es  eso,  señoritas?  ¿Las  pasa  á  ustedes 
algo? 

No,  es  que  sit  mpre  que  recuerdan  sus  sufri- 
mientos se  apenan.  Repito  que  han  sufrido 
mucho  á  causa  de  las  envidias.  Viviendo  en 
Valladolid,  las  muchachas  de  allí  les  pusie- 
ron mote. 

¿Cómo  las  llamaban? 

La  suspensión  de  garantías. 

¿Por  que? 

Porque  cuando  las  sacaba  á  paseo  por  la 
acera  de  San  Francisco  y  pasaban  junto  á 
los  grupos  de  muchachos  allí  reunidos  di- 
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solvían  los  grupos.  Luego  vinimos  á  Madrid 
y  en  el  boalevard  las  pusieron  las  chinches. 
D.  Fel.      ¡Las  chinches! 

Trán.  tíí,  porque  decían  que  no  salían  más  que  en 
verano.  Ya  ve  usted  lo  que  hace  la  carencia 
de  ropa. 

D.  Fel.  Pues  bien,  señora;  la  voy  á  dar  á  usted  un 
consejo.  Si  usted  quiere  que  las  niñas  se  ca- 
sen, es  preciso  que  pierdan  su  timidez,  que 
adquieran  otro  aire,  que  se  compongan  algo 
y  aunque  sea  haciendo  un  sacrificio  procure 
cambiarles  esos  vestiditos  por  otros  que  les 
den  otro  aspecto. 

Trans.       y  entre  tanto... 

Transf.      Reflexione  usted... 

D.  Fel.      Váyanse  tranquilas  que  si  algún  lacero  soli- 
cita casarse  las  tendré  presentes. 
TkÁN.        Sea  usted  el  padre  de  mis  hijas. 
D.  Fel.      (Aparte.)  (Horror.) 

Trán.  Tránsito  Pérez  y  Pérez,  viuda  de  Pérez.  Pé- 
rez Galdós,  cinco,  tercero,  servidora  de 
usted. 

D.  Fel.       (imita  el  ladrido  de  un  perro  al  irse  las  ninas.)  AdiÓS, 

señora,  adiós.  Vaya  un  día.  Esto  va  bien. 
Voy  ahora  á  despachar  la  correspondencia. 

(Vase  izquierda.) 


ESCENA  VII 

El  NIÑO  BDNITG  y  el  BOTONES 

Niño  Bueno,  pequeñez,  (por  ci  Botones.)  dile  á  ese 
que  le  llaman  don  Felipe  el  Segundo  que 
acaba  de  llegar,  ¡una  tontería!  el  Niño  bonito, 

£jT.  j  la,  ja,  ja!  (se  ríe  exageradamente  al  contemplar  lo 

feo  que  es  el  Niño.) 

Niño         Miniatura,  ¿de  qué  te  ríes?  (Levanta  ei  palo.). 
Bjt.  (Medrosico.)  De  nada.  Espere  usté  sentado. 

Niño         ¿Pero  hay  que  hacer  antesala? 
Box.  Es  un  momento.  Siéntese.  (Mutis  riéndose.) 

Niño  Eso  de  sentarme,  será  si  quiero.  Valiente 
niño.  Está  más  delgao  que  un  epítome,  (saca 

un  pitillo,  lo  encien.ie  y  mira  por  todos  los  sitios  como 
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buscando  algo.)  Es  de  lamentar  que  no  haiga 
por  aquí  un  espejo  para  aehular  un  peco 

el  tipo.  (Se  arregla  el  traje.)  No,  y  la  Verdad  eS 

que  hay  que  mirarme  con  gemelos  de  cam- 
po. Delgao  de  cuerpo;  quebrao  de  cintura; 
de  pelo  ondeao;  con  el  mirar  atortolante  y 
con  mi  poquitín  de  labia.  Como  tipo  soy  el 
rey  y  como  cobista  el  Castelar  de  los  piro- 
peante?. Dejándome  á  mi  manejar  en  liber- 
tad  la  sin  hueso  no  hay  gachí  que  se  me  re. 
sista  más  de  cuarenta  minutos.  ¡Las  vícti- 
mas que  ha  hecho  este  cuerpecito  que  tié 
que  descansar  á  la  derecha  de  la  Ciudad  Li- 
neal, vulgo  Este!  Teiigo  taxímetro  pa  mar- 
car los  latidos  del  contador,  (señalándose  al  co- 
razón.) ¿Que  soy  un  poco  piiri?  Es  lo  único 
que  he  reconoció.  Pero  entoavía  le  doy  las . 
diez  de  últimas  y  el  as  de  la  pinta  á  don  Jai- 
me el  Conquistador  y  á.  Don  Juan  el  Teno- 
rio. ¡Pero  que  ni  duda  tiene!  El  otro  día  me 
paré  frente  al  Banco  pa  tomar  una  jardinera 
de  Pardiñas  y  era  cosa  de  que  me  hubieran 
^  instantaneao  pa  Los  Sucesos.  Doña  Cibeles 
con  tóo  el  pelo  suelto  y  yorando  que  me  de- 
cía:— «Niño,  por   tus  muertos,   róbame  ó 

achucho  á  los  leones.»  (Sale  el  Botones  y  hace 
mutis;  tras  él  don  Felipe.) 

D.  Fel,      ¿Dónde  estará  el  Niño  Bonito?  (como  buscando 

al  que  atiende  por  tal  remoquete.) 

Niño  ¿Es  usted  ese  que  atiende  por  Don  Felipe  el 
segundo? 

D.  Fel.      Servidor.  Me  ha  dicho  el  Botones  que  me  es- 
peraba el  Niño  Bcmito. 
Niño         Tiene  usted,  pero  que  el  más  alto  honor  de 

conversar  con  él.  (E1  Niño  estará  sentado,  fuman- 
do y  con  el  sombrero  puesto.) 

D.  FUL.  ¿Palabra? 

Niño         ¡Me  dé  el  tifus  si  mientol 

D.  Fel.      Pues  tanto  gusto;  cúbrase  y  siéntese,  (con 

sorna.) 

Niño  ¡Es  comodidad!  Verá  usted,  (se  levanta.)  Yo 
he  leído,  es  decir,  á  mí  me  han  leído,  porque 
yo  no  he  tenío  nunca  tiempa  pa  ná,  ni  pa 
leer;  me  han  leído  un  prospeto,  en  el  que  se 
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dice  que  casa  usté  á  too  el  mundo  y  que  tié 
usté  gachis  con  la  mar  de  pasta,  me  dije:  pues 
NiñOy  ya  tiés  el  porvenir  y  el  piri  asegurao 
de  incendios,  terremotos,  accidentes  del  tra- 
bajo, ecetra... 

D.  Fel.  Bueno;  usted  lo  que  quiere  es  casarse  como 
Dios  manda,  por  la  iglesia  y... 

Niño  (interrumpiéndole.)  Y  por  Amaniel,  porque  yo 
quiero  celebrarlo  en  Amaniel. 

D.  Fel.      Se  pondrá  en  el  contrato. 

Niño  Verá  usted.  Yo  en  mi  adolescencia  fui  pia- 
nista, hasta  que  una  coz-coz  me  retiró.  Des- 
pués como  aquello  me  dió  postín,  recorrió 
mi  amor 

«desde  la  que  pesca  en  barca 
hasta  la  reina  de  la  machicha,>:> 
Como  dice  muy  bien  López  Silva.  Pero  aho- 
ra, ¡mala  ficha!  soy  más  desgraciao  que  un 
porrón  sin  pitorro. 

D.  Fel.      Mi  agencia  le  redimirá  á  usted  á  metálico. 

Niño  Amén,  que  quiere  decir  así  sea.  Porque  yo 
me  he  tenido  que  hacer  vegetariano. 

D.  Fel.  ¿Cómo? 

Niño  Ná;  que  me  alimento  por  la  meopatía.  De 
día  un  real  de  guisao  en  un  junco  y  de  no- 
che cinquito  de  recuelo  con  rebaba  y  un  com- 
bro  frito.  Y  con  este  régimen  lácteo  voy  de- 
recho á  una  sala  de  observación  de  la  Prin- 
cesa. Se  me  han  quedao  unas  pantorrillas  que 
son  una  ridiculez.  Verá  usté,  (nace  como  que  se 

las  va  á  enseñar.) 

D.  Fel.     No  se  moleste,  como  si  las  viera. 

Niño         Son  más  delgadas  que  un  papel  del  zis  zas. 

¿Y  el  tipo?  Me  estoy  quedando  extraplano. 
D.  Fel.      (Le  enseña  un  retrato.)  Le  con viene  á  usted  esta 

mujer.  Sin  defecto  y  con  tierras  de  labor  en 

Calahorra. 

Niño         (Mirándola.)  jSuculenta!  Bien  recorteada  y... 

¿se  la  podra  zumbar  cuando  no  ábille  pasta? 
D.  Fel.     íi]so  es  cosa  de  usted. 

Niño  (naciendo  ademán  de  pegar.)  Irá  bien  SCrvida. 

D.  Fel.     ¿Tiene  usted  que  poner  condiciones? 
Niño         (sin  darle  importancia.)  Ninguna.  Tres  comidas 
diarias.  Tres  trajes  cada  temporada;  un  cal- 
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2ao  cada  mes  y  un  duro  al  levantarme  pa  no 
hacer  el  ridículo  en  la  tertulia  del  café  de 
Zaragoza.  Total  na.  ¡Una  pequeñez! 

D.  Fel.  Pues  corriente.  Me  debe  usted  quince  pese- 
tas de  la  consulta  y  veinticinco  para  los  pri- 
meros gastos;  pero  usted  se  casa. 

Niño  ¿La  consulta?  JNi  que  fuera  usted  Ramón  y 
Cajal.  ¿Cuarenta  pesetas?  Pero  si  yo  tuviera 
caarentape.^etas¿pa  que  quería  casarme?  Los 
primeros  gastos  que  corran  de  cuenta  de 
ella,  que  después  de  casaos  ya  correrán  de 

mi  cuenta,  (nace  ademán  de  pegar.) 

i).  Fel.  Bueno;  vuelva  usied  mañana  y  la  conocerá. 
Negocio  hecho. 

NiÑo\  Hasta  mañana,  y  que  conste  que  tengo  de- 
recho á  zumbarla,  (Haciendo  nuevamente  ademán 
de  pegarla.) 

D.  Fel.  La  zumbará  usted,  hombre,  la  zumbará  us- 
ted. (Mutis  Niño.)  Esto  marcha.  La  primera 
cliente  se  casará  con  el  Niño.  Que  cierto  es 
que  Dios  los  cría...  Voy  á  ver  si  puedo  seguir 

trabajando.  (Mutis  Don  Felipe.) 


ESCENA  VIII 

EL  BOTONES,  PTOLOMEO  y  LIBERTAD,  á  poco  DON  FELiPE 

BoT.  En  seguida  sale  Don  Felipe, 

Ptol.        Que  no  tarde,  por  Eios,  que  no  tarde,  (muüs 

Botones.) 

LiB.  Miedoso,  cobarde.  Me  voy  arrepintiendo  de 

quererte.  Que  estuviera  asustada  yo,  que 
soy  la  que  más  pierde,  se  comprende; 
pero  tú. 

Ptol.  8i  yo  no  quería  escaparme.  Cuando  lo  sepa 
tu  padre,  con  el  genio  que  tiene  y  con  las 
fuerzasquetiene...  Además,  que  como  es  ami- 
go de  Lerroux,  le  consultará  (^ué  debe  hacer. 

LiB.  qué? 

Ptol.  Que  verás  como  le  aconseja  la  «justicia  ca- 
talana». ¡Quiera  Dios  que  caigamos  con 
bien! 

LiB.  iCobarde!  ; Miedoso!  jGallina! 
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Ptol.  No  comprendes,  Libertad  querida,  que  es 
la  primera  vez  que  me  fugo. 

LiB.  ¿Pero  crees  que  yo  me  he  fugado  quince  ó 

veinte  veces  más?  (Muy  indignada.)  Ptolomeo, 
eres  más  corto  que  un  suspiro.  Cuando  nos 
vea  mi  padre  ya  no  tendrá  arreglo. 

Ptol.  Pues  eso  es  lo  que  me  aterra,  (naciendo  ademán 
de  pegar.)  Que  como  me  dé  de  lleno  tu  padre, 
no  tendrá  arreglo;  cabezas  no  venden  los  or- 
topédicos. 

D.  Fel.     (Saliendo.)  Muy  buenas  tardes. 

Ptol.        Regulares,  regulares  nada  más.  ¿Es  usted 

don  Felipe  segundo? 
D.  Fel      Para  servirles. 

Ptol  Pues  verá  usted.  Nosotros  somos  un  rapto. 
D  Fel.  ¿Cómo? 

LiB.  yí,  señor,  que  Ptolomeo  y  yo,  nos  hemos  fu- 

gado hace  un  rato  de  casa  de  mi  padre,  por- 
que... 

D   Fel.     Bueno,  señorita,  cálmese.  ¿El  raptor  es? 

Ptol.        Ptolomeo,  con  pe  líquida. 

LiB.  Diga  usted  que  no,  yo  he  sido  la  que  le  ha 

robado  á  él.  Si  aguardo  á  que  se  decida...  Es 

un  cobarde. 

D.  Fel.  Naturalmente.  Han  cometido  ustedes  un 
delito. 

Ptol.  Todavía  no.  (Muy  asustado.) 

LiB.  Pero  le  cometeremos,  no  tenga  usted  duda. 

D.  Fel.     ¿Y  ustedes  se  conocieron? 

Ptol.  Verá  usted.  Guando  yo  vine  á  Madrid,  hace 
mucho  tiempo,  entré  de  dependiente  en  la 
tienda  del  padre  de  ésta,  y,  es  claro  me  ena- 
moré; se  lo  indiqué  á  su  padre,  mi  principal. 

D.  Fel.      ¿Y  qué  le  dijo  á  usted? 

ProL.  Como  decirme,  no  me  dijo  nada,  pero  tuve 
que  dormir  ocho  días  de  canto. 

LiB.  Y  desde  entonces  estábamos  pensando  en 

fugarnos.  Ahora  ya  no  tienen  más  remedio 
que  casarnos,  ¿verdad  usted? 

D..  Fel.  Les  diré.  Podía  suceder  que  usted  tuviera 
que  empezar  en  el  convento  de  las  arrepen- 
tidas. 

LiB.  Pero  si  yo  no  me  arrepiento. 

D.  Fel.      Y  usted  en  la  cárcel,  (por  ptolomeo.) 
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PtOL,  (Le  da  un  vahído  y  cae  sabré  dou  Felipe.)  ¡Ay  UÚ 

madre! 

LiB.  ¡Cobardel  ¡Miedoso!  No  te  acuerdas  de  que 

me  decías:  «¿Te  robaré  en  un  caballo  blanco^ 
triunfaré  con  mi  espada.  Mataré  al  Sultán. 
Tú  serás  mi  favorita?» 

Ptol.  Sí,  y  lo  pensaba  lo  mismo  que  lo  leía  en  el 
Rocambole.  (casi  llorando.)  Pero  yo  no  quiero 
ir  á  la  cárcel. 

LiB.  Bueno,  nosotros  lo  que  queremos  es  que  us- 

ted nos  case  mañana,  claro;  pero  esta  noche 
no  tenemos  donde  quedarnos,  y  como  he- 
mos leído  el  prospecto,  pues  aquí  nos  tiene 
usted. 

D.  Fel.  ¡Señorita!  Yo  tengo  una  agencia  de  matri- 
monios, no  la  posada  del  Peine. 

Ptol.  De  modo  ¿que  no  nos  podemos  quedar  aquí 
esta  noche? 

D   Fel.     Naturalmente  que  no. 

PioL.  ¿Pero  no  dice  el  prospecto  que  hay  un  gabi- 
nete reservado? 

D.  Fel.  (Enfadado.)  Basta  de  burlas.  ¿Qué  se  han  creí- 
do ustedes  que  es  mi  casa?  Y  parece  tonto. 

LiB.  Ampárenos  usted. 

Ptol.  Ampáreme  usted  á  mí,  que  soy  el  condena- 
do á  muerte. 

D.  Fel  ¡Que  Dios  les  ampare!  Pueden  ustedes  reti- 
rarse. 

ProL.  ¿Y  no  podía  usted  indicarnos  dónde  nos 
ocultaríamos  esta  noche,  dónde  podríamos 
descaosar? 

D  Fel.  En  la  Restinga  ó  en  el  Atalayón.  Vayan  us- 
tedes con  Dios. 

LiB  (Marchándose.)  Y  luego  dícc  el  prospecto  que 

todas  se  casan.  (Hacen  medio  mutis.) 

D  Fel.     Todas  se  casan  y  algunas  se  escapan. 

Ptol.  Si  tiene  usted  costumbre  de  rezar  al  acos- 
tarse, dedique  sus  oraciones  á  la  integridad 
de  mi  cabeza.  ¡Seré  un  lisiao!  Correrá  mi 
sangre  generosa. 

LiB  Antes  correrá  la  mía,  porque  mi  padre  me 

mata. 

D.  Fel.  Ko  tengan  ustedes  miedo,  (Empujándolos )  que 
su  padre  los  casará. 
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Los  DOS     (ai  hacer  el  mutis.)  ¡Dios  le  oiga  á  usted! 

D  Fel.  Vaya  un  par  de  tórtolos.  Estos  son  los  in- 
convenientes de  la  agencia.  Además,  no  hay 
manera  de  trabajar.  Lo  que  es  el  primero 
que  venga  se  entiende  con  mi  señora,  justo 
es  que  me  ayude.  (Mutis.) 


ESCENA  IX 

El  BOTONES,  MISTER  TOM.  A  poco  LIBRADA.  Luego  DON  FELIPE 

BoT.  Don  Felipe  está  ocupado,  avisaré  á  su  se- 
ñora. 

MiSTER  Micor.  (Mutis  Botones.)  ¡Oh!  La  España  gostar- 
me.  Muqueres  hermosos,  toguegos.  Pande- 
retos,  cantar  tagantas  y  malagueños.  Mi 
querer  casar  con  espagnola,  dar  golpe  Lon- 
dres. 

LiBR.         (Entrando.)  Caballero. 

MisTER  íSeñoga.  Guapísima.  Mí  querer  casar  con 
don  Felipo. 

LiBR.         Ahora  saldrá.  No  tarda.  Es  mi  esposo. 
MiSTÉR       Mí  ser  hombre  de  muchas  libras,  mí  querer 

española  guapa,  como  usted. 
Lie  Es  favor. 

MiSTER  Llevarla  á  la  Inglaterra,  á  la  Italia,  á  todo 
el  mundo.  Mejor  país  que  vi,  España;  nun- 
ca vi  muqueres  tan  hermosos  y  saladas. 

LiBR.  Le  doy  á  usted  las  gracias  en  nombre  de 
mis  compatriotas. 

MiSTER       Con  usted  no  poder  mí  casar. 

LiBR.        Estoy  casada. 

MisTER       Mí  arreglar  divorcio  con  oro. 

L'BR.        En  España  no  se  puede  hacer  eso. 

MiSTER  Hagámoslo  en  la  Francia.  Mí  reconocer  que^ 
la  esposa  de  don  Felipe  me  interesa  en  el 
corazón. 

LibR.  ¡Qué  siento!  (Aparte.)  Y  es  guapo  este  inglés. 
Llamaré  á  mi  marido.  (Llamando.)  Felipe. 

Voz  (Dentro.)  Voy. 

MiSTER  (Que  se  aproxima  demasiado.)  Mí  UO  quercr  ha- 
blar con  don  Felipo,  sino  con  usted. 
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LiBR .        (ün  poco  azorada.)  ¡Caballero,  que  viene  mi  ma- 

ridol  (Aparte  á  don  Felipe  que  entra  en  escena.)  Este 

mister  que  tiene  mucho  dinero  y  quiere  ca- 
sarse. 

D.  FeL.  (Haciendo  muchas  reverencias  )  Mesié,  milord,  á 
SUS  pies.  (Le  da  la  mano.) 

Mister  (Aparte.)  Ridículo  esposo.  Mí  querer  casar- 
me, mí  querer  ver  muqueres,  mi  querer  es- 
coger... 

D.  Fel.  Usted  escogerá;  usted  sale  de  aquí  arreglado 
y  llevándose  lo  que  le  convenga. 

MisTKR  (Aparte.)  Convenirme  doña  Felipa,  (a  don  Fe- 
lipe.) Mí  indicar  ya  á  su  muquer  como  mi 
gosta, 

D.  FeL.  (Va  á  enfadarse  un  poco  y  se  aproxima  al  ingles,  pero 
le  detiene  su  mujer.)  ¡Que  le  gUSta  mi  mujcr! 

LiBR.  No;  dice  que  me  ha  indicado  qué  tipo  de 
mujer  es  el  que  prefiere.  (Aparte.)  Este  inglés 
me  trae  loca  á  pellizcos. 

Mister  Venir  pronto  las  muqueres.  Mí  querer  de 
esas  que  los  españoles  llaman  un  colmo. 

D.  Fel.  ;Ah!  ¿usted  quiere  un  colmo?  Pues  va  á  te- 
ner tres  ante  su  vista.  (Dándole  tres  postales  ) 

El  colmo  de  la  elegancia,  el  de  la  gracia  y 
el  de  la  inocencia. 

(Durante  el  número  debe  dar  muestras  de  contento 
el  inglés.  Al  final,  entusiasmado,  se  arranca  b Aliando 
la  farruca  ridiculamente  ó  marcándose  con  Librada.) 

ESCENA  X 

DICH03,  el  COLMO  DE  LA  ELEGANCIA,  el  COLMO  DE  LA  INO- 
CENCIA y  el  COLMO  DE  LA.  GRACIA,  que  salen  por  la  derecha 


Cantado 

C.  DE  E.  Yo  soy  el  colmo  de  la  elegancia. 
C.  DE  I.      Yo  soy  el  colmo  de  la  inocencia. 

C.  DE  G.     Yo  soy,  señores,  el  de  la  gracia. 
Mister       Ser  este  el  colma  de  las  agencias. 

D.  Fel.      Queridas  niñas,  yo  las  suplico 

que  sus  trabajos  nos  hagan  ver. 
Colmos  Con  mucho  gusto. 

Mister  Mí  estar  chifiado. 
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D.  Fel.  Mucho  cuidado. 

Colmos  Fíjese  usted. 

C.  DE  E.     Desde  que  e]  traje  de  Directorio 

se  ha  puesto  en  moda,  se  observa  ya, 

en  muchos  hombres  un  repertorio 

que  es  modernista  y  de  seguro  gustará. 

Ya  no  se  dice:  ¡vaya  una  cara! 

¡vaya  unos  ojcs  que  tiene  usted! 

porque  esas  flores  son  cosa  rara 

y  en  cambio  es  corriente  loque  les  explicaré» 

ÍPasa  la  mujer,  se  abre  el  traje  así, 

y  entonces  el  hombre  dice  fijándole  aquí: 

¡Vaya  uu  contorno  de  tobillo!  ¡Ay! 

Si  yo  pudiera,  como  hey  Dios, 

la  echaba  un  requiebro  si  los  hay, 

y  otro  me  dice:  yo,  ¡la  echaba  dos! 

¡Esa  abertura  me  sofoca  á  mí, 

V  yo  le  digo:  coja  usté  un  pai-pai. 
Pero  luego  por  oirle  me  coloco  así... 

üAyl! 

C.  DE  I.  El  aro  y  la  pelota 

ya  no  hacen  mis  delicias, 

ni  saltar  á  la  comba 

me  satií-face  ya. 

De  uu  cariñoso  amante 

prefiero  hs  caricias, 

y  presa  entre  sus  brazos 

soñar  felicidad. 
¡Ay  qué  felicidad,  tener  un  novio  de  verdad T 
¡Ay  qué  felicidad!  No  quiero  jugar  ya. 

C.  L  E  G.     Gitana  bonica,  gitana,  gitana, 

dime  en  tu  buenaventura,  dime  en  tu  bue- 

[naventura 

qué  me  va  á  pasar  mañana. 

Y  yo  se  la  digo  si  afloja  er  parné 

con  estas  palabras  que  va  á  escuchá  osté. 

Premita  un  debé... 

que  cameles  la  mocica  más  salá, 

que  te  mires  en  sus  clisos  de  arrebol 

y  que  en  oro  y  en  brillantes  puás  nadá 

y  te  dé  un  churunabeliyo  como  un  sol. 


Y  si  er  que  consurta  tiene  muchas  ducas, 
para  consolarle  bailo  la  farruca 
y  er  se  pone  alegre  como  tóos  ostés, 
pos  cuando  la  bailo  ¡fuera  ducasi  ¡fuera  pe- 

[nas! 

que  toó  er  mundo  tié  alegría  y  yo  mato  er 

[padesé. 

¡jY  si  no  vamos  á  vé!!  (1) 

(Hacen  mutis  los  Colmos  por  el  foro.) 

Hablado 


D.  Fel.      ¿Eh,  qué  tal? 

MisxER       xMí  pagar  lo  que  sea  y  llevarse  los  retratos. 

(a  Librada.)  (Pcro  no  gostarmc  nada  más  que 
usted.) 

LiBR.         Vamos  al  gabinete  de  trabajo,  se  llevará  us- 
ted los  retratos  y  ultimamos  sus  peticiones 
ü.  Fel.      Vamos.  (Mutis.) 


MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 


-Cae  en  primer  término  un  telón  corto  de  paisaje  en  el  que  se  ven 
dos  palos  del  telégrafo  y  colgado  de  los  hilos  está  un  telegrama 
que  dice: 


«Felipe  IL— Pasa,  2. — Madrid.— Me  voy 
con  mister  Tom  Portugal.  Mister  pretende 
irse  Cascaes.  Yo  prefiero  quedarme  en  Cin- 
tra. Antes  un  año  parto  Estados  Unidos. 
Ahí  queda  niño  rehenes.  Remitiré  fondos. 
Seguiré  telegrafiando. — Librada.» 


MUTACIÓN 


(l)  Si  la  tiple  encargada  del  colmo  de  la  Gracia,  tuviera  alguna 
especial  y  quisiera  lucirla,  puede  hacerlo. 
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CUADRO  TERCERO 

I  a  misma  decoración  del  primero 


ESCENA  PRIMERA 

DON  FELIPE  solo.  Está  triste  y  desesperado.  Calculen  uttedei  su 
situación.  Los  negocios  le  han  salido  mal  todos  y  la  mujer  se  le 
fugó  con  el  inglés 

Maldita  sea  hasta  la  hora  en  que  me  uní  á 
Librada  y  se  me  ocurrió  poner  una  agencia 
de  matrimonios.  Todos  los  días  recibo  un 
millón  de  cartas  insultándome,  y  por  si  esto 
fuera  poco,  mister  Tom,  el  inglés  que  vino 
á  mi  agencia  á  elegir  mujer,  eligió  por  fin, 
pero  eligió  la  mía  que  se  fugó  con  él,  de- 
jándome... el  niño  que  aportó  al  matri- 
monio. 


ESCENA  II 

rON  FELIPE  y  el  NIÑO  BONITO 

Niño         ¿ül/e  se  permite  el  acceso? 

D.  Pel.       Adelante,  (ai  ver  que  es  el  Niño  Bonito  piensa  en 

la  muerte.)  (Otra  reclamación.) 
Niño         Me  la  ha  dao  usted  por  semejante  parte. 

(señalando  la  yugular.) 

D.  Fel.      ¿Qué  dice  usted? 

Niño  Que  usted  se  ha  caneao  de  mangue  y  de  man" 
gue  no  se  canea  ni  la  embajá  de  los  mora* 
pios. 

D.  Fel.      ¡Pero,  hombre,  por  Dios! 
Niño         ¿Qué  género  de  muerte  prefiere  usted?  Hay 
elijan. 

D.  Fel.      A  qué  viene  esto,  ¿qué  desea  usted? 
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Niño  ¿Su  memoria  le  es  infiel? 

D.  Fel.      Mi  memoria  no,  pero  mi  esposa  sí. 

Niño  Pues  bien.  Ya  hace  algún  tiempo  salí  de 

esta  agencia  con  dirección  á  Calahorra  pa 
conocer  á  la  que  iba  á  ser  mi  señora  por 
mediación  de  usted.  Según  el  retrato  que 
usted  me  facilitó,  la  interjezta  era  algo  así 
como  la  Cleo  que  Merode,  Llego  á  Calahorra 
y  me  encuentro  con  que  era  su  señora  ma- 
dre. Hago  con  las  tripas  un  corazón  y  pen- 
sando en  el  dinero  que  tenía  y  en  sus  re- 
dondeces, á  pesar  de  su  edad,  contraigo  el 
lazo.  Nos  amadrina  una  amiga  suya  y  nos 
apadrina  un  tío  gordo  primo  de  ella,  cele- 
bremos la  boda  y  al  llegar  la  noche  ¡ay,  mi 
madre!  no  quiero  acordarme... 

D.  Fel.      ¿Qué  pasó? 

Niño  Que  me  ha  hecho  usted  tirarme  una  plan- 
cha, porque  tedas  aquellas  eburneidade» 
empezaron  á  desaparecer  y  se  quedó  la  se- 
ñora que  había  que  verla;  paecía  un  cocido 
de  cuarenta,  no  tenía  ni  tanto  así  de  carne. 

D.  Fel.      Pero  el  dinero... 

Niño  No  me  hable  usted  del  dinero.  Dos  mil  bea- 

tas que  tenía  ahorradas,  porque  la  había 
tocao  el  gordo  una  vez.  Total,  que  apandé  las 
piastras  y  ahuequé  el  ala  más  que  á  pasin 
Pero  la  señora  ha  averiguado  mi  paradero  y 
quiere  que  viva  con  ella. 

D.  Fel.      ¿Qué  quiere  usted  de  mí? 

Niño  Está  bien;  que  ¿qué  quiero?  Pus  quiero  que 

usted  nos  divorcie. 

D.  Fel.      En  eso  tiene  que  intervenir  el  Juzgado. 

Niño  Quiá;  el  Juzgado  intervendrá  en  lo  que  va  á 

ocurrir  aquí  ahora  mismo  Porque  vengo 
dispuesto  á  rebañarle  á  usted  la  nuez  si  no 
me  arregla  el  asunto. 

D.  Fel.      (Daré  largas  al  asunto.)  Bueno,  amigo  mío; 

como  usted  comprenderá,  lo  que  pretende 
no  es  cosa  del  momento;  vuelva  dentro  de 
unos  días  y  hablaremos. 

Niño         Volveré.  Y  que  no  se  le  olvide  el  encarguito^. 

O  el  divorcio  con  mi  señora  ó  el  rebaño  de  la 
nuez.  (Vase.) 


ESCENA  III 

DON  FELIPE,  DOÑA  TRANSITO,  TRANSVERVERACIÓN  y  TRANS- 
FIGURACIÓN y  el  BOTONES 

D.  Fel.     Esta  situación  es  insostenible. 
BüT.         (Desde  la  puerta.)  Ahí  tienen  ustedes  á  don  Fe- 
lipe. 

(Aparece  doña  Tránsito  con  las  dos  niñas,  que  han 
cambiado  mucho.  Ahora  están  peor.  Visten  unos  trajes 
de  chillones  colores  y  llevan  unos  sombreritos  fabrica- 
dos por  madame  Manazas,  que  es  cosa  de  formar  el 
cuadro  para  resistir  un  ataque  de  las  niñas.  Se  expre- 
san con  gran  soltura  y  desparpajo.) 

Trán.        Señor  don  Felipe,  muy  buenos  días. 
D.  Fel.      ¡Horror!  ¡Terror!  ¡Furorl 
Trans.       Bon  soir,  mon  cher  ami. 
Transe.     Mon  cher  ami,  bon  soir. 

Trán.  Aquí  tiene  usted  á  las  niñas  completamente 
transformadas.  ¿Qué  le  parecen  a  ueted? 

D.  Fel.     (Con  azúcar  están  peor.) 

Trán.        Vea  usted  qué  elegancia,  qué  desparpajo. 

Ahora  sí  que  las  buscará  usted  un  buen 
novio. 

Trans.  Yo  le  quiero  rico,  gallardo,  con  un  palacio  y 
un  automóvil  magnífico  para  hacer  el  viaje 
de  novios  á  ochenta  por  hora. 

Transf.  a  mí  búsqueme  usted  uno  que  sea  título  y 
grande  de  España. 

Trán.  Que  sea  muy  grande,  don  Felipe.  Es  preciso 
que  los  sacrificios  que  he  hecho  para  que  las 
niñas  se  eduquen  á  la  moderna,  tengan  su 
recompensa.  Yo  me  he  suscrito  á  La  Moda 
Milegante  para  copiar  los  trajes;  yo  las  he  lle- 
vado á  los  cines  para  que  vean  á  las  cuple- 
tistas extranjeras,  que  son  las  mejor  educa- 
das; yo  las  he  llevado  á  la  salida  del  Real  en 
turno  de  moda  para  que  adquieran  mane- 
ras; yo... 

D.  Kel.  (Atajándole  la  palabra.)  Ustcd  me  va  á  haccr  el 
favor  de  marcharse  ahora  mismo  con  las 
dos  niñas  y  no  volver. 


Trán.        Usted  es  un  estafador. 

Trans.       Nos  ha  engañado  usted. 

Tkansf.     ¿No  dice  usted  que  todas  se  casan? 

D.  Fel.      Sí,  todas  se  casan,  y  algunas  se  escapan. 

Déjenme  en  paz  por  amor  de  Dios. 
Trán.        Daré  parte  al  Juzgado  de  Guardia. 
Transf.     y  al  gobernador  civil. 
Trans.       Y  al  jefe  de  policía. 

Trán,         ¡Pobres  hijas  mías!  (Se  van  protestando  desafora- 
damente.) 


ESCENA  ULTIMA 

DON    FELIPE    y    el  BOTONES 

D.  Fel.  Imposible  seguir  así;  ha  llegado  el  momen- 
to de  poner  en  práctica  mi  plan.  ;Pepe! 
¡Pepe! 

BoT.         ¿Qué  desea  usted? 

D.  F£L.      Al  primer  trapero  que  pase  le  llamas,  que 
se  lleve  toda  la  casa  por  lo  que  quiera  dar. 
Box.  ¿Pero  abandona  usted  el  negocio? 

D.  Fel.  Sí,  le  abandono  para  siempre,  y  antes  quie- 
ro darte  un  coneejo. 

Para  casarse  la  gente 
que  no  busque  mediador, 
que  hoy  es  el  mejor  agente 
el  amor. 


TELON 


]Nota.  Se  ruega  á  ios  autores  de  las  provincias 
donde  se  estrene  la  obra  (si  es  que  se  estrena),  qne  ha- 
gan couplets  para  Don  Felipe^  por  lo  que  les  anticipan 
las  más  expresivas  gracias  los  autores. 


Don  Felipe  es  un...  desgraciado  que  se  casó  con  Li- 
brada por  el  dinero,  aunque  él  diga  lo  contrario  al  pú- 
blico. Representa  unos  cuarenta  y  cinco  años  y  cree  de 
buena  fe  que  va  hacer  un  negocio  loco  con  su  agencia. 
Vestirá  en  el  primer  cuadro  con  una  bata  y  gorro  y  en 
el  segundo  de  americana. 

Los  dos  viejos  y  los  dos  pollos  van  decentemente 
ataviados. 

La  viuda  inconsolable  con  traje  negro  y  manto. 

I^'I  que  se  quiere  casar  es  un  joven  que  se  las  da  de 
pillín,  pero  no  lo  es,  y  la  prueba  es  que  se  casa.  Las 
coladuras  que  tiene  en  su  escena  son  una  prueba  de  su 
ingenuidad,  mostrándose  azorado  cuando  se  da  cuenta 
de  que  la  ha  metido. 

En  cambio  la  que  se  quiere  casar  se  las  da  de  inocen- 
te, pero  está  deseando  echarse  en  el  consabido  tálamo. 

Ella  va  bien  vestida  con  sombrero  ó  mantilla,  y  él  de 
chaquet  un  tanto  ridículo,  pero  un  tanto  nada  más. 

Libertad  y  Ptolomeo,  como  puede  verse  en  su  escena, 
son:  ella  una  frescales,  sin  llegar  á  la  desvergüenza,  y  él 
un  verdadero  primo  alumbrao. 

Doña  Tránsito  y  sus  dos  pimpollos,  ya  hemos  dicho 
que  son  de  un  feo  recalcitrante,  pero  conviene  advertir 
que  ninguna  de  ellas  debe  desquiciar  el  tipo.  - 

El  Niño  Bonito  no  tiene  nada  de  tal  y  vestirá  panta- 
lón de  odalisca,  americana  cortita  y  hongo.  En  el  pri- 
mer cuadro  saca  un  bastón  corriente  y  en  el  segundo 
una  tranca  de  consumero.  Habla  despacio  (el  Niño 
¿eh?)  y  se  complace  en  escucharse,  pues  se  figura  que 
cada  dicho  suyo  es  una  sentencia. 

El  Inglés,  de  chaquet  ó  americana  correctamente,  y 
los  Colmos  el  de  la  Elegancia  un  traje  Directorio  que 
quite  la  cabeza;  el  de  la  Inocencia  de  niña,  el  de  la 
Gracia  de  gitana. 

Doña  Librada  es  una  señora  guapa  que  la  gusta  que 
se  lo  digan.  Viste  bien. 

Y  el  Botones  es  un  criadito  que  lo  mismo  puede  ha- 
cerlo un  hombre  que  una  mujer. 


Obras  de  Angel  Torres  del  Alamo 


Gorón.  (1) 

Madrid  gráfico,  (1) 

Sánchez  Holmes.  (1) 

T.  B.  O.  (1) 

La  Cenicienta,  (1) 

El  manantial  del  amor.  (1) 

La  Nochebuena  del  sereno  (diálogo). 

El  acreditado  Don  Felipe.  (2) 


■(1) 

(2) 


En  colaboración  con  D.  Eduardo  Montesino». 
Idem  con  D  Antonio  Asenjo. 


Precio:  UJIQ.  peseía 


